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ÍSACCO Y 


Conocemos el carácter de las afirma- 
iones de los burgueses, respecto de to- 
as las cosas que son capaces de impu- 
w a logs anarquistas; al simple obrero 
belado o al que no atiende ya a su 
oz: al que los combate por medio de la 
reuse, la palabra o la agitación, o por 
nedio de la organización y la concien- 
la Obiara, 

Con cilos están en lucha, en una lucha 
lvaje y mortal. Y por su parte, no han 
eparado jamás en formas ni medios. 
asde los méxtires de Chicago a Fran- 
sco Ferrer, innumerables son los casos 
e prueban que la burguesía no repa- 
a en formas ni medios nara despren- 
rse de les revolucionarios. 

Tmbécil fuera quien creyera que al. 
mo ie las instituciones burguesas — 
or ejemplo los jueces. los tribunales 
el Estado. — fueran esencialmente di- 
erentes de una Lisa Patriótica o de 
a Asociación Patronal, poniendo car- 
los lo malhechores o de bandidos a. to- 
bs los anarquistas, a los simples obre- 
s organizados. a todos los huelsuistas. 
a cualonier refractario a sus ideas o 

disciplina. 

Para atribuirles a todos estos logs rea- 
É hechos y los reales objetos de los 
¡Mechores solamente, ¿cuando se han 
tenido los bureneses? 


¿No lo han proclamado aún de una 
anora penero! nara todos los anarquis- 
p. 7 2 las veros nara todos los partida- 
Ós de la organización obrera, ponién- 
los fuera. de la ley y ordenando sn 


z 


25 O sy destrucción? 


Tan conocido es todo esto, que se les 
ma períodos de “reacción burguesa”” 
ellos ocurren frecuentemente, y en la 
ma más salvaje algunas veces, ¿De 
onc3 son los actos como los emplu- 
mientes con alqritrán que ocurrieron 
la democrática América del Norte, 
os solo parecidos a las burlas salva- 
jes del siniestro Rosas? Do los burgue- 
ses, de los patriotas y de los gobernan- 
tes. Solamente el ““orden”” es capaz de 
manifesterse osí, con los pequeños gru- 
pos de la esueiencia nuova, ¿Acaso no 
lo saben, na lo han experimentado mv- 
chísimas veces — tantas que son incon- 
tables — los trobajadores? ¿Acaso esta 
no es la verdad gue ayer, hoy y siempre, 
so ha dado sa. mz? ¿Acaso esto no resu- 
me, interpreta a los burgueses? ¿Acaso 
toldo esto y log semejantes, no son 
“raids”” que los consolida y fortifica? 


_ ¡Pues esto no es más que una varto! 
Y hay todavía otra que se desgrana en- 
tre los jueces del Estado y los tribuna- 
les solidarios. Estos. por su parte, con- 
tinúan la obra. La continúan a largo 
vlazo. mucho tiempo después que todo 
ha pasado. y la continúan fría, siste- 
mática y terriblemente, Y lo que es 


CUA IA RENATA 


Equiliurio no; armonía social, sl 


— 

La sociedad actual no representa, cierta- 
mente, un estado de armonía, sino un esta- 
do de equilibrio forzado, necesariamente 
inestable, fundamentado en el aplastamien- 
to de la enorme mayoría productora en pro- 
vecho de una minoría parasitaria. Para que 
ésta Puede disfrutar el usufructo del pri- 
vilegio, el goce de la posesión plena e ili- 
mitada, es preciso que aquella, la mayoría 
productora, sobrelleve la carca de la ex- 
plotación y el sometimiento, de la miseria y 
la iniquidad. Existe, pues, en la sociedad 
áciual una enconada división, un irredue- 
Eolo antagonismo, que determina la impo- 
sibilidad de toda armonía, siendo solamen- 


te posible un equilibrio mantenido por la 
fuerza. 


; La conservación a toda costa de ese equi- 
librio, del statu-quo digamos, es el ideal 
de todos los privilegiados, de cualquier ré- 
£imen asentado sobre el antagonismo de los 
hombres entre sí, 
La conservación del equilibrio exige, pues, 
que los desposeídos sobrelleven su servi- 











VANZETTI 


El crimen de la burguesía americana 


peor. lo que es una hipocresía, la más 
siniestra de las dobleces, hurtando, ne- 
gando el aire de querer hacerlo o estar- 
lo haciendo.... 

¿Tal no es el carácter de la última 
condena a seis meses de Sebastián Fau- 
re, en Francia, por '*violación de una 
joven patriota en tiempo de guerra'”? 

¿Tal no es el carácter de la condena 
a muerte en la silla eléctrica de SACCO 
y VANZETTI, por asalto a un pagador 
para robarle el dinero que llevaba, sien- 
do total. absoluta y demostradamente 
inccentes de tal acto, y *“culpables de 
desertores y revolucionarios y de pro- 
fesar y de actuar ideas anarquistas””, 
— según el juez Thayer? 

¡El jurado! El jurado, sí, compañe- 
ros, es una gran institución.... El quita 
el poder a los jueces del Estado para 
entregar en cierta manera los preveni- 
dos — como pajarillos frioleros dentro 
de la jaula — a la calificación del pu- 
blico, “¿Qué hacemos. los matamos oO 
los largamos?”” No hay observación en 
esto, pues no son los jueces del Esta- 
Go... ¡Peor aún, más abominable la 
monstruosidad. SACTO y VANZETTI, 
— como por otra parte Sebastián Faure 
en Francia — fueron entregados a diez 
burgueses, a diez personas a las cuales 
habían combatido, con las cuales esta- 
kan en lucha por sus ideas; .s decir, 
fueron puestos en manos de sus enemi.- 
gos, para que los mataran o hicieran de 
celos lo que quisieran. 

Este es el verdadero fondo del acto. 

¿Qué diriais, compañeros. si substitu- 
yendo a las jueces del Estado, os entre- 
garan a vosotros a diez personas de la 
Liga. Patriótica o de la Asociación del 
Trabajo, para que, según su criterio, os 
motaran vu os largaran? 

Este es el caso de SACCO y VAN- 
ZAETTI, vuestros hermanos de ideales y 
esperanzas, contra los que los burgueses 
han querido tomar una terrible venoan- 
ra. ¡Ellos, ellos mismos, amparándose 
en una fórmula legal, como si hubiera 
sido Vassena aquí! ¡Un acto concordan- 
te, pero mucho más feroz, más terrible 
que los emplumamientos con alquitrán! 


SACOO y VANZETTI se encuentran 
a dos dedos de la silla eléctrica. La voz 
que en,el mundo entero ha resonado es 
la, siguiente: ¡salvemos a SACCO y 
VEANZETTI, que van a perder la vida 
en voder de sus enemigos! ¡Aygitémo- 
nos. hagamos oir alto y fuerte nuestra 
protesta! Que se cisa en todo el mundo 
que los proletarios no consienten este 
sacrificio. Los burgueses, ya se sabe que 
lo consentirán y aún lo han querido. 
¡Son los burgueses! 

Protestemos. Salvemos a SACCO y 
VANZETTI, No consintamos este cri- 
men a la burguesía americana, De pié 
todos. 








dumbre y su miseria, y que se sacrifiquen 
para que sobre su sacrificio pueda seguir 
asentándose y subsistiendo el récimen de 
fuerza creado y sostenido a su solo daño. 
Pero todo equilibrio es inestable, y aun 
dentro de un mismo régimen el equilibrio 
cambia continuamente, ante una conmoción 
popular, o bien, a veces, ante su sola ame- 
neza. Los privilegiados, ante la presión de 
los que se resisten a sobrellevar mansamente 
su miseria y su esclavitud, cambian a fa- 
vor de estos, mediante reformas, el equili- 
brio del régimen, pero ese eambio, más for- 
mal que de fondo, no afecta nunca la base 
en que se asienta el sistema social, Y se- 
gún la fuerza de los antagonismos incline 
su peso a un lado u otro, hacia adelante o 
atrás, así será modificado el equilibrio so- 
cial ñ 


En Rusia, como en todo régimen de fuer- 
za, existen antagonismos irreductibles, y en 
consecuencia el sistema social allí impues- 
to no representa la armonía, sino un equili- 
brio basado también, como el equilibrio bur- 
gués, sobre el aplastamiento de una parte 
de la sociedad por aquella otra dominante. 
Y siendo así, el ideal de cuantos tienen pri- 
vilegios en tal régimen claro está que lo 
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constituye la conservación del equilibrio, el 
statu-quo, y a este fin guían todos sus 
actos, cambiando cuando no se pueda a me- 
nos el equilibrio, con tal de no perder la 
detentación del privilegio. 


Ultimamente, el equilibrio del régimen 
bolschevique ha sido roto. ¿En qué sentido? 
¿Hacia adelante o atrás? Hacia la vuelta 
del capitalismo. Todo gobierno se inclina 
con más agrado a la regresión que al pro- 
egreso. Y así lo ha hecho el gobierno bols- 
chevique. En la alternativa de ceder al pue- 
blo el manejo de sí mismo, y el libre da- 
senvolvimiento de la producción, y del con- 
sumo, o conceder al capitalismo burgués fa- 
cilidades y privilegios que deherán ser de- 
fendidos contra los rebeldes por la fuerza 
de las armas de la Teheka y del ejército 
rojo, ha preferido esto último, para poder 
conservarse en el poder. Y así persiste el 
equilibrio. 


Nosotros los anarquistas, y el pueblo mis- 
mo eon todo su deseo, queremos armonía v 
no equilibrio. Esto es lo que queremos des- 
truir para crear aquella, Y para eso es pre- 
ciso eliminar todos los antagonismos con la 
desaparición de la causa que los genera: la 
existencia del privilegio. Contra el privile- 
210, político y económico, deben dirigir, en- 


tonces, sus fuerzas los que aspiran a im- 
plantar la armonía social sobe la tierra. 
, 
* * 
> 








Modos de Fealización 





No son pocos «quellos que, poco eompene- 
trados del pensamiento anarquista, descarían 
que los grmpos anarquistas se arrogasen la 
dirección de la sociedad, upoyados en una 
masa adicta que prostarí: (nerza para 
que ello fuera posible, y para lneer respe- 
tar el muevo orden, ni más ni menos que 
como obran esencialmente los eobiernos. Na- 
da hay más ajeno al anarquismo que esta 
acubaría 
por deponer en las manos de un grupo de 
hombres un poder temible, y ten funesto pa- 
la cansa de la libertad como el mismo 
poder del gobierno burgués, 


en 


manera de obrar, con la cual se 


No es por medio de un partido de fuer- 
za que se arrogue la dirección de la socie- 
«ad, imponiéndole sus normas, eomo ha de 
ser realizada la anarquía, La cuestión pa- 
ra los anarquistas no es, ciertamente, la de 
sustituir a los mandatarios e¿ciuales en la di- 
rección del pueblo, y presivnar sobre éste 
para que siga rumbos impuestos. Esto está 
reñido eon el libre acuerdo, la iniciativa 
y la espontancidad requeridas por el anar- 
quismo, euyo papel no es el de enrolar, re- 
cimentar elementos en un partido de fuer- 
za, con fines impositivos, sino el de crear 
conciencia entre los hombres, y determinar 
en ellos el estado de ánimo necesario para 
que puedan y sepan obrar y vivir anárqui- 
camente. 


En consecuencia, debemos ir entre el pue- 
blo, porque sin una eompleta eonciencia de 
su parte — a lo menos en aquella por- 
ción del pueblo que representa la inicia- 
tiva, la audacia y la fuerza revolucionarias 
— nada podrá hacerse por el triunfo de la 
libertad, y se dará pábulo a los que as- 
piran a imprimir a la revolución una orien- 
tación autoritaria. 

Si la imposición es el mal, Ja cosa no 
cambia de «uspecto si la realizamos noso- 
tros, en vez de otros. No imposición, pues, 
sino lucha revolucionaria eon medios y por 
fines libertarios. 


A 


A nuestros leclores 


También para un periódico la cuestión 
económica es cuestión de vida o muerte. 

Y ya que nuestro deseo, y el de muchos, 
es que LA ANTORCHA tenga vida vigoro- 
sa y próspera, y como la existencia de un 
periódico de propaganda anarquista depen- 
de de la ayuda de todos los compañeros que 
miran como buena su obra, apelamos a la 
buena voluntad de éstos, para que acudan al 
sostenimiento de muestro semanario, en la 
ocasión y en la medida en que fuere nece- 
sario. 








VIERNES 25 DE NOVIEMBRE DE 1921 
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Correspondencia y valores 


, JUAN CERIOTTI 
Sarmento 3239 — Bs. Aires 
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SUBSCRIPCIONES 
Para la Arventina 
Trimestre $ 1.20 - Año $ 4.8 
Para el exterior 
Año $ 6.00 


IA PLATA DIA E NARA NI 


Exponer de la Añarquiía : 


«Aqui el surco, aquí la semilla 
aquí la espiga, aquí el derecho.» 
BOVÍIO 











CARTELES 


El ciudadano - Los candidatos - Bandoleríias 


Va entrando a la hora de su auge es- 
te animal doméstico, buen levantador 
de piezas sobre las que se descarga la 
escopeta del político, Porque cl elector 
es es): perro atraillado que se suelta 
tras la pista del puesto público, la ca- 
nongía oficial, el faisán o la perdiz, de 
cuyas él no conoce since el volido y los 
huevos mondos.... Sí que es bestia el 
ciudadano libre. 


Y ya se acerca su día. De los sectores 
patricios empiezan a partir órdenes a 
capataces y mayordomos: cuidar los pe- 
rros, gritarles a las orejas las fórmulas 
de combate, que las aprendan mejor que 
sus propios nombres. Y embravecerles, 
también, poniendo un poco de pólvora 
en su bazofia, de alcohol en sus aguas 
sucias. 


Y el ciudadano bravea en su cubil o 
su cadena, Gruñe, ladra, muerde el vien- 
to. ¿Hay algo más importante que él 
sobre la tierra?.... Qué ha de haber, si 
de él depends —- de la hediondez de su 
bofo y las babas de sus fauces — la 
felicidad de todos los habitantes de la 
república, No hace él la lcy y el gobier- 
no...? Entonces?... 


Y pavonea su estampa de hurón en 
trailla. Si lo sueltan, corre a gritar a 
las plazas, los comités y los teatros. Se 
aturde sin comprender y loquea sin des- 
tellos. ¡Sí que es bestia! 


Delegar el poder es ¡erderlo — decía 
Reclus.... — ¡Oh, perdón! Es más aún: 
es ser perro de la libertad agena, del 
derecho de los otros, de la belleza que 
duerme o vela. en la selva o en el monte. 
Es una inmoralidad y una barbarie, de- 
legar el poder. 


Sí, sí, sí, pálidos u oscuros seres que 
desde la guardilla o de la mina, encor- 
vados sobre el surco o sobre el bloque. 
empanais de claridades la tierra: es so- 
lo contra vosotros que se organizan y 
se llevan adelante estas cacerías de vo- 
tos. Tiran a vuestros ensueños de liber- 
tad los políticos, a vuestro esfuerzo fe- 
cundo los haraganes, a vuestra vida en 
total los cazadores burgueses. Y los 
““ciudadanos libres'* no son más que sus 
javrías. sus animales domésticos. 


Los candidat's 


Lindos tipos desfachatados son estos. 
Porque a la imbecilidad que significa 
siempre ser pillos, ellos le dan, sin em- 
bargo, como un *“'maquillage”” untuoso. 
un toque cordial y amable, Lindo. 


——“Señores, beneméritos ciudadanos: 
cerrad los ojos y abrid las manos ten- 
didas hacia nosotros.... Ya está?.... A la 
una, a las dos y a las tres: mirad, ahora. 
¡En! (El ciudadanc se encuentra con los 
puños llenos, llenos de papelotes con 
listas y con promeszs). ; Todo eso es pa- 
ra vosotros! Decid con firme franqueza. 
como cuadra a caballeros ilustres que 
sois, si el candidato de la vereda de en- 
frente puede ofreceros ni la mitad de 
lo que nosotros juramos daros?... (¡Vi- 
va! chillan los hurones enracimados. 
¡¡Vivaaaa!!) WMuy bien, sabios electo- 
res: tal día, a tal hora, a lis urnas!:; 
por la ley, el orden y la prosperidad 
siempre ascendente de nuestra amadísi- 
ma república: ¡A votarnos! 


Esto que es estúpido, no es, también, 
risneño?.... A1 candidato se debe este es- 
pectáculo alegre que suelta y ayuda a 
escupir la bilis. Puestos a optar, fran- 
camente, nos quedamos con él y no con 
el ciudadano. Eis preferible un pillo des- 
enfadado a un bárbaro ciego. Cualquier 
rasgo inteligente, aún el del mono o el 
loro, hace sonreir el alma, destella co- 
mo una esperanza. 


Todos los candidatos vocean grandes 
macanas; pero de entre ellos solo des. 
punta y se va al gobierno el que las 
prorrumpe más formidables. Parece que 
la bestia ciudadana es como caballo de 
indio: corre más cuanto más fuerte le 


gritan. Podeis decirlo sin miedo de que 
os desmientan los hechos: quien alean- 
zará el poder será siempre el más ani. 
mal, 


Esto les da mucha rabia a los socio. 
listas y a los burgueses de cepa; dos ex- 
tremos entre los que debemos buscar a 
log triunfadores de estas contiendas, 
Dicen ellos que el electorado es incons 
ciente. porque saca victoriosos a los 
más audaces y a los más negados. Y son 
injustos, pues la democracia es eso: el 
triunfo de los más.... de los más brutos. 


Descontemos que la victoria final de 
este guerrilla de votos que ya ha em- 
pezado en provincias, corresponderá a 
los candidatos radicales. A menos ¡ay! 
que se hayan tomado en serio sus pape- 
lonss de redentores y mesuren sus ma. 
canos, las guarden como oro en paño. 
Entonces están perdidos. Ganarán los 
que le sigan en crden de animaladas: 
socialistas, demócratas o conservadores. 
Y entro estos sí que es peliaguda cosa 
decir cual es más más animal... 


“andolerías 


Sin duda que hay una alarma de sim- 
ples competidores entre el gobierno y 
quienes le desconocen y operan contra 
su ley y su orden. Parecería que teme 
que le arruinen el negocio, que prospe- 

m y levanten frente de él una tienda 
pita dolerías; de tal modo se 
apresura a blindarse hasta en la piel de 
dientes y a hacer gritar a su prensa 
todo el registro de sus fulminaciones. 
Cualquier costigo. reacción, escarmien- 
to, le parece poco. ¡Bandoleros, bando- 
leros! 








Tos 
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Pero. yo sudo en mis surcos de la ma- 
Sana 9 la noche, sueño sobre mis cari- 
llas años tras años, crío mis hijos, los 
alzc de sus pañales hasta que me pasan 
ea estatura: trabajo, trabajo... Y un 
día llegan la leva o el recaudador o el 
juez, patean mi puerta y me lo quitan 
todo: la libertad de escribir cosas que 
no les convienen, el mejor nutrido gra- 
no de mi cosecha, y hasta el muchacho 
que he criado y que es como un brazo 
nuevo en mi cuerpo viejo. Necesitan mi 
silencio, el producto de mi esfuerzo, la 
osas 1107, el retoño nacido al pie de 
mi vida. Y hay que dárselos. no más, 
pues si protesto o me niego me llevan a 
mí también, me arrancarán como a un 
árbol de raíz para que vaya a secarme 
en sus calabozos... ¡Bandoleros. ban- 
dolercs! : 





+ 


¿Hacen más los que, al decir de los 
diarios, en Santa Cruz y en el Chaco, 
asaltan a las estancias y los comercios, 
comen, beben y se llevan camiones y ca- 
balladas?... ¡Hacen menos! Protesta- 
mos que esa es una competencia de mi.- 
noristas frente a las bandolerías en gran 
escalo y de todo el ramo que realizan 
los gobiernos. Los dueños legales de eso 
ni sudaron en los surcos. ni soñaron li- 
bertad. ni hicieron más que apropiarse 
lo que pertenece a todos. Eran sólo pro- 
pietarios. bandoleros protegidos por la 
ley, hijos donde otros son entenados. 


Dizámoslo de una vez: bandolero es 
ser patrón, presidente de república, di- 
putndo o general. Esas sí que son ban 
dolcrías de órdago. Las otras, bah... 


Estamos con toda el alma con esos 
bravos muchachos que bandolerean al 
sur y al noríe, en las selvas y en las 
pampas. Si bajaran hasta aquí, ahora 
que empiezan las campañas electoras, 
los haríamos candidatos de algo. Segu- 
ro, no saldrían nada, como no saldrán 
de pobres bandolereando; pero iban a 
eritar tanto burgueses y socialistas com- 
petidores!... 


Y si salieran, paciencia; peor para 
ellos. Serían gobierno, entonces. En vez 
de bandoleros, bandolerazos! 


R, González Pacheco. 





LA ANTORCHUA > cemmsenerocoromeamenornee : 


Victor Serge y Bakounine 





Las campañas de difamación 
de la Internacional Comunista 


Victor Serge—Kibaltehiche,—es un anar- 
quista, al cual han dado un puesto de em: 
pleado en la Internacional Comunista—bajo 
Zinoview, cte.,—obteniendo con esto su adhe- 
sión completa. 

Nadie ignora lo que es la Internacional 
Comunista, ni su ezmpaña contra el anar- 
quismo, y en favor de los partidos políticos 
electorales que constituyen en cada país los 
partidos Comunistas. 

Pues bien: Víctor Serze—Kibaltchiche, 
—empleado de ésta, de acuerdo con las.cam- 
pañas y las ide:s que quieren imponer sus 
jefes, ha querido servirles en esto lo mejor 
posible, y como antiguo anarquista darles la 
razón contra los anarquistas. 

Antes, su anarquismo resulló una pompa 
de jabón, y vivió engañado con unos cuan- 
tos locos, que ni miraban siquiera que eran 
víctimas de unas ideas de traición burguesa, 
y en las cuales ni sus expositores mismos 
creían. Ahora, en el puesto de empleado de 
la Internacional Comunista, encontró su 
centro y su acción anarquista. ¡Y nunca fué 
Víctor Serge—Kibaltchiche--nás aunarquis- 
ta que ahora! 

¡Contra quién ha de volverse Víeior Ser- 
ge? Contra sus antignas ideas y sus anti- 
guos compañeras, que no sor como él em- 
pieados de la Internacional Comunista. 

Esta es la lueha de Víctor Serge. Escribe 
para los comunistas, y éstos le ianzan como 
un proyectil, como una catapulta contra los 
anarquistas. Y ya en esta función, Víctor 
Serye—Kibaltehiche,—Mevado por la veloci- 
dad de su campaña, no desdeña nada: ni la 
antigua infamin de los marxistas, que él 
tuvo ocasión de conocer y de experimentar, 
nilo que puede alumbrarlas o confirmarlas 
pocosa propia infamia... 

Tres puntos quiere probar abora, Víctor 
Serge: 

Primero: Que Bakunine, € solas con el 
zar, ha hecho traición a su pasado y renega- 
do sus principios; luego, Bakunine ha si- 
do un hombre en el enal no se podía creer, 
v el anarquismo es una mentira. 

Seeundo: Que haciendo traición a su Pa- 
sado y renegando sus principios, Bakunnine 
no podía fijarse en otra idea que Ja dietadu- 
ra; lucso, se ha antieipado a la dictadure 
del proletariado. 

Y tercero: Que muy justamente, la dicta- 
dura de Bakunine — luego, la de los anar- 
quistas — era la dictadura del zar, en lu- 
gar de la del proletariado, lo que prueba el 
carácter reaccionario y eontrarrevoluciona- 
rio de las ideas anaranistas. 

Estos tres puntos Jos ha encontrado pro- 
bhados Víctor Serge—Kibaltchiche--en el 
misterio de los archivos secretos del zar, en 
unas Confesiones totalmente desconocidas 
de Bakunine, escritas desde Siberia por el 
gran revolucionario, en las cuales éste, a in- 
vitación del conde Orloff, se confiesa con el 
zar, “como el hijo espiritual al padre espi- 
ritual...” ¡Es Bakunine, pues, de rodillas 
ante el zar! ¡Es el gran anarquista renegan- 
do su pasado y traicionando sus principios, 
y partidario solamente del zar, como lo so- 
mos nosotros de los reaccionarios de la dic- 
tadura de la burguesía!... 

Pero no. Ni estas Confesiones fueron es- 
eritus desde Siberia—donde fuera traslada- 
do Bakunine por otro zar posterior; — ni 
son desconocidas, sino que forman parte de 
la biocrafía de Bakunine, escrita desde 
hace muchísimos años; ni se produjeron al 
cabo le la vida de Bakunine; ni el gran 
revolucionario era aún anarquista cuando 
las escribió. Víctor Serze—Kihaltehiche— 
falsifica esos hechos a sabiendas; quiere 
mistificar a todo el mundo respecto al anar- 
quismo. Esto prueba su infamia, y la mala 
fe de sus eampañas. 

Estas Confesiones las escribió Bakunine 
en 1851, desde la fortaleza ae Pedro y Pa- 
blo, y dirigidas al zar Nicolás 1. 

Dice Souvarine: 

“lin 1839, Bakunine adhería a las má- 





Las imprentas Populares 


Venid a ver nuestra imprenta: 
los comunistas 





Los creadores de herramientas de opre- 
sión, los perfeccionadores del régimen de 
explotación, los que a cada paso inventan » 
conciben nuevas cosas para guardar el or- 
den establecido en la inmovilidad y opo- 
nerse au la revolución, abundan; millares de 
energías se encuentran aplicadas a esto, au- 
xiliares del despotismo, y el éxito o el acier- 
to les proporciona un puesto o una cate- 
soría entre los amos, de donde el círculo 
de los explotadores, de los heneficiarios de 


ximas hegelianas, entonces en boga; “Todo 
lo que es real y racional”. ln 1840, ereía 
aún en la inmortalidad del alma. En 1842, 
se había convertido al “deseo de destrucción 
que es al mismo tiempo un deseo de cons- 
trucción”, y se hizo una especie de revolu- 
cionario democrático, Era aún un pan-esla- 
vista federalista, Quería la emancipación del 
mundo eslavo del yugo alemán. En 1867, 
pertenecía aún a la liga burguesa “Por la 
Paz y la Libertad”. En el congreso de Ber- 
na, cuando ésta rechazó la moción de Ba- 
kanine por la igualdad económica y so- 
cial, la miuoría constituyó la “Aliunza De- 
mocrática Socialista” y entró en la Interna- 
cional, Fué por estos años que la experien- 
cia directa del peligro de un gobierno een 
tral en la Internacional y la comuna, con- 
venció a Bakunine de la necesidad de la 
abolición de todo Estado. De entonces datan 
sus mejores escritos anarquistas”. 

Es pues, un hombre que tocó todo, que 
recorrió todo, antes de llegar a su concep- 
ción anarquista definitiva. 

He aquí, ahora, lo que al respecto de di- 
chas Confesiones, dice la biografía de Ba- 
kunine. (V. 3. Guillaume, Obras, tomo JI; 
y Max Nestlau, Biografía de Bakunine): 

“Después de las insurrecciones de Leipzig 
y de Dresde (1848-1840), mientras que Ba- 
kunine se dirigía con Heulmer y Ricardo 
Wagner sobre Chemnitz, fué arrestado y 
encarcelado por los prusianos. Fué conde- 
uado dos veces a muerte, por la Germania y 
por el Austria, y estas penas fueron con- 
routadas por la prisión a perpetuidad. 

“El Austria lo entregó” poco después «l 
gobierno ruso; fué encerrado un la fortale- 
za de Pedro y Pablo. 

“Desde los primeros tiempos de su encatr- 
velación, el conde Orloff vino a decirle que 
el zar Nicolás le pedía una confesión es- 
erita. Bakunine, manifestando que se en- 
contraba en poder de un oso (earta a Her- 
zen, 8 de diciembre de 1860), y que por 
otra parte todos sus actos eran pertecta- 
mente eonocidos, se decidió a eseribir. En 
su carta al zar, escribía: “Deseáis tener mi 
confesión, pero no debéis ignorar que el 
penitente no está obligado a confesar las 
faltas de los otros. En mi naufragio no le 
salvado más que el honor y la conciencia de 
no haber traicionado jamás a aanellos que 
se han confiado en mí; es por lo cual no 
daré ningún nombre”. 

“Cuando Nicolás tuvo la carta de Baku- 
nine. escribe Herzen (Obras Póstumas), di- 
jo: “Es un valiente joven lleno de espíritu, 
pero es un hombre peligroso que es preciso 
tener bajo cadenas...” 

“Al comienzo de la guerra de Crimea fué 
trasladado a Sehlussenburg (1855). 

“A la muerte de Nicolás, se pudo esperar 
que el cambio de reinado traería algún me- 
joramiento, pero Alejandro 11 rayó con su 
propia mano el nombre de Bakunine de la 
ista de los amnistiados. 

“A su madre, el autócrata respondió: “No 
será libertado jamás...” 

“Un día, teniendo el zar en la mano la 
carta de Bakunine, que éste había escrito 
en 1851 a Nicolás, dijo al príncipe Gort- 
chakoff, ministro de asuntos extranjeros: 
“Pero vo no encuentro aquí ningún arre- 
pentimiento”, En esta époea el gran anar- 
quista no era aún anarquista; era un pa- 
triota eslavo que quería convencer al zar 
del interés que había para él en ponerse a 
la cabeza de la “inminente e inevitable re- 
volución”, si no quería ser derribado. 

“En fin, en 1867, Alejandro consintió en 
transformar la prisión perpetua en destierro 
en Siberia.” 

Fué del destierro en Siberia que Baku- 
nine se fugó, haciendo su reaparición en En- 
ropa, en el eongreso de Berna de la liga 
“Por la Paz y la Libertad”, para iniciar $ 
seguir después toda su actuación de anar- 
quista. 


A AA AOS ES ITA ACCEDA CATAN AA AC. 


un régimen, se encuentra muy aumentado. 

Ved ahí, por ejemplo, si prima el rey, el 
desequilibrio está consagrado a su favor, en 
forma que el dinasta lo es “todo” y el resto 
de la nación “nada”. Los que deducen el 
origen de la dinastía del mismo Dios o de 
una orden del cielo—y serán los eronistas, 
los historiadores de tal orden social—apli- 
can sus energías a forjar una patraña, de 
cuyo éxito pueden complacerse, como del 
aoradecimiento o favor del rey, que los ele- 
vará sin duda a una categoría importante 
entre los hombres de su casa o de gu cáma- 
ra; eumplen una función auxiliar del des. 
potismo que pisa el cuello del pueblo, y ex, 
«usado es decir que su acción no puede me- 
vecer el azradecimiento ni la simpatía de la 
humanidad. 


Siendo los amos los verdaderos hombres 
“distinguidos” de todo régimen, ésta es la 
labor también de los hombres distinguidos, 
que deben tratar de labrarse un nombre y 
una posición en el régimen establecido. 
¿Cuántos no proceden así hoy, en los bur- 
gueses? La mayoría, el gran número... Hay 
tantos hombres ricos y distinguidos en los 
lurgueses, como en cualquier régimen. 

Pero, el instinto popular no se equivo- 
ca. Ninguna de sus cosas, tendientes a con- 
servar la inmovilidad del desequilibrio en 
ei cual entran ellos también como favoritos, 
no las considera verdaderas o reales erea- 
ciones... ¿Cuáles son, pues, las verdade- 
1as creaciones? En régimen feudal, es la 
idea o la lucha por la república, y en ré- 
gimen burgués, es la idea o la lucha por 
el socialismo, el anarquismo... lo erea- 
tivo encuéntrase aquí, únicamente en estas 
COSAS. 

El edificio del régimen, de lu distinción 
« de la fortuna, que constituye el patrimo- 
nio para algunos, levántase sobre el pue- 
blo aplastado, como sobre un campo de es- 
pigas holladas. Sus torres, sus alminares, 
son los grandes burgueses. los grandes se- 
ñores de las tierras, de la vida, del traba- 
jo y de la miseria del pueblo; son los mo- 
numentules del orden social... Un desc: 
quilibrio atroz pesa sobie la parte del pue- 
blo achatado. Un Kostehild, un rey del pe- 
tróleo o del acero, es un monumental del 
régimen de usura o de explotación, Pero, 
ccmo raudales profundos, las corrientes no 
ban dejado de circular en aquella parte del 
pueblo achatado, sea la burguesía por el 
Yeudalismo, sea hoy el proletariado por la 
burguesía. Como no alumbrado o como coma. 
primido de muchos siglos, ahí está lo imé- 
dito y también lo terrible del porvenir. 

Los pozos, pues, praeticados hasta esta 
agua profunda, han sido en iodo tiempo las 
verdaderas y las reales creaciones. Kin me- 
dio del feudalismo, la burguesía ubrió algu- 
nos de estos pozos, de los que surgió inme- 
diatamente un agua fresca y nueva; en me- 
dio de los burgueses, nosotros, los socialis- 
tas, los comunistas, los anarquistas, abri- 
mos también los nuestros y damos expan- 
sión a algunas gotas de los raudales pro- 
tundos... 

Estos no son hasta ahora más que pe- 
riódicos. Pero una necesidad de erien mo- 
val imperiosa, obliga a sacrificarse y a com- 
prometer la misma vida para practicarlos. 
Y, en medio de la libertad amable que nos 
consienta reunir nuestras fuerzas, nuestro 
deseo o nuestro anhelo para inaugurar, pa- 
ra poseer uno de ellos: ¡con qué regoci- 
jada voz llamamcs a los amigos y compa- 
ñeros para ver moverse, torpemente al prin- 
cipio, aceleradamente después, la máquina 
de imprimir que hemos adquirido! 

No hace mucho tiempo que los comunis- 
tas de Buenos Aires han inaugurado las 
máquinas para su diario, y han marcado 
con una piedra blanca acontecimiento tan 
feliz. Pero lo que han considerado para 
ellos una verdadera dicha — y io es para 
todo grupo humano que, como ellos, ten- 
can un ideal — ¡ay! que no lo consideran 
para los luchadores y los idealistas popula- 
ros, sino mientras ellos arriben al poder y 
logren imponer la dictadura.  Arribados 
ellos, consideran terminado el cielo de to- 
das estas cosas, y como a los anarquistas 
en Kusia, aceptan que el Estado les tome 
y les imposibilite adquirir para nunca ja- 
más ninguna imprenta. El hombra o el gru- 
po idealista que no esté a la página en 
régimen comunista, no debe obtener de las 
existentes, ni puede introducir de afuera, m1 
una prensa, ni una caja de tipos de im- 
prenta. Ha terminado la necesidad de todo 
esto, puesto que han arribado los comunis- 
tas... Y sin embargo, no. Aún será nece- 
sario que las imprentas populares abran 
otros pozos basta los raudales profundos. 
Afirmemos las imprentas populares. 


T. Antilli, 


.. 
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'A USHUAIA 


El camarada Francisco Trotta, condenado 
“4 eusutro años y medio de penitenciaría a 
raíz del conato de huelga general de mar- 
7o del año pasado, ha sido trasladado re- 
cientemente a Ushuaia, y este traslado, en 
lus pésimas condiciones de salud en que se 
encuentra ese compañero, es una condena 
4 segura muerte, 











No hemos de buscar razones en las pres- 
cripciones legales, contra los cuales fué or- 
denado el traslado, para protestar contra 
esa medida; nos sobran las razones que pres- 
ta la solidaridad hacia un compañero, víe- 
tima de la justicia de clase, quien, sobre 
la condena recaída, debe sufrir una arbi- 
trariedad más que pone en grave peligro su 
vida. En nombre de la solidaridad, pues, 
queremos llamar a la conciencia, hoy ador- 
mentada, del proletariado del país, para 
que, volviendo por sus fueros, rehaciéndo- 
se en la lucha, emprenda alguna acción por 
éste, eomo por los demás compañeros, víe- 
timas de igual arbitrariedad. 
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SEIS MESES EN RUSIA 


Por VILKENS, carpintero organizado 


La vida en las campañas 


Los soviets de aldea han obrado cuidán. 
dose muy poco generalmente de los intere- 
ses locales, 

Cuando los organismos burocráticos de los 
soviets tomaron sobre ellos ja partición de 
las tierras, acumularon imbecilidad sobre 
imbecilidad. En muehas aldeas los campe- 
sinos se lamentaban de que la repartición 
ae los terrenos no estaba hecha sino cuan- 
do la estación de las sementeras estaba cun 
si pasada: la oficina de partición no ha: 
bía terminado sus cálculos sabios. 

En otras, las particiones eran mal pro- 
porcionadas: unos recibían todas las tierras 
buenas, otros nada más que las malas; unos 
estaban obligados a ir a cultivar parcelas 
lejanas, mientras que otres campesinos ve- 
nían de lejos a trabajar los campos vecinos 
del domicilio de los primeros. En un depar- 
tamento, demasiadas semillas, mientras que 
faltaban en el departamento vecino. Las ofi- 
cinas soviéticas se encargaban de procurar 
todo; y no autorizaban a los campesinos a 
procurar por ellos mismos siuo en easos de- 
sesperados, cuando la estación se pasaba. 

La principal labor de los soviets de al- 
dea consiste en complicar la vida de los 
campesinos por una multitud de formali- 
dades, de órdenes y de prohibiciones arbi- 
trarias. A pesar de todo, los campesinos se 
desenvuelven, pero el espíritu eolectivo desa- 
parece para ceder el lugar a un gran egoís- 
mo. 

Hacen un comercio desenfrenado de to- 
dos los productos que pueden esconder. Los 
de los alrededores llevan diariamente para 
vender en las calles y en los mercados (a 
pesar del peligro de confiscación), leche, 
carne, huevos, queso, harinas y otros artícu- 
los de consumo corriente. 'El dinero zarista 
tiene para los campesinos doble valor que 
el dinero de los soviets: piensan que si los 
soviets caen, el otro papel será el único 
bueno. Muchos guardan gran cantidad de 
rublos papel. Pero no les gusta demasiado 
el papel, y prefieren el cambio de produe- 
los. En el departamento de Moscú daban 
el año pasado carne por pan, que les fal- 
taba. 

El hecho más característicc es que los 
campesinos, por vía de cambios, han va- 
ciado las casas de las ciudades de todo lo 
que contenían de confortable. En las má; 
humildes isbas se encuentran objetos de lu- 
jo." Nosotros hemos visto, en una eocina 
campesina, todo un juego de lindas sillas 
y divanes de seda, de un gran valor. Es 
corriente encontrar en las isbas pianos y gra- 
mófonos, sohre todo gramófonos, que a los 
campesinos les gustan mucho y hacen to- 
car en honor de los visitantes; espejos mas- 
víficos; campesinos que trabajan con ani- 
llos de oro en los dedos; otros que se pa- 
sean en la aldea con zapatos de taco alto 
y sombreros duros. Un camarada anarquis- 
ta, encarcelado en la prisión Butirky, reci- 
bió un día de su compañera una carta que 
le decía: “Ayer vinieron los campesinos 
con harina, y como yo no tenía con qué 
pagarles, han elegido el reloj, tu traje y 
los zapatos; pero tendremos harina por un 
mes...” 


Actualmente, quien quiera encontrar her- 
mosos muebles debe ir a la campaña; las 
ciudades están desnudas de todo y los ob- 
jetos manufacturados desaparecen a medi- 
da que se fabrican. 

En las regiones alejadas de las ciudades, 
van los obreros, los especuladores, ete., a 
adquirir los productos; log campesinos no 
tienen necesidad de molestarse. 

En los alrededores de las estaciones se 
hacen pequeños mercados; los campesinos 
venden toda clase de productos, que varían 
de precio de una estación a otra. 

A pesar de su prosperidad relativa, los 
campesinos tienen demasiadas inquietudes 
para ser dichosos, y la Ukrania misma, en 
otro tiempo uno de los países más alegres 
del mundo, se asemeja a un cementerio. 

Es preciso guardarse de liacer apresura- 
damente un juicio desfavorable sobre el 
campesino. La guerra y la revolución han 
traido un cambio profundo en su psicolo- 
gía. 

Los grandes horizontes no les intimidan. 

Por otra parte, el campesino ruso perte- 
reciente a una raza joven y que tiene por- 
venir tiene por naturaleza un espíritu vi- 
vo y comprensivo, capaz de concebir ela- 
vamente y de asimilarse ideas nuevas, y el 
comunismo concuerda particularmente con 
sus costumbres. 

Hemos constatado el efecto moral que 
producían las torpezas del gobierno por las 
críticas que hacían los carmpesinos, la ma- 
yoría de las veces con razón y con justicia. 
Desde luego, tienen la convicción de po- 
seer derechos. Dicen que la revolución de- 
be aprovechar, no solamente a los bolche- 
viques, sino también a ellos. 

En un viaje que hicimos de Karkow a 


Kiew, el comisario general de Ukrania, An. 
tonoff, ocupaba un vagón especial, Llega. 
dos a la estación de Barachala, donde el tren 
se detuvo durante la noche, un gran mitin 
tuvo lugar a la luz de las lámparas. 
Antonoft fué poco escuchado; desde el 
principio al fin las interrupciones estalla. 


ban y los contradictores surgían de todos | 


lados. 

Un buen viejo explicó que los campesi- 
nos no se negaban a dar viveres para el 
ejército rojo, es decir para sus hijos y sus 
bermanos, pero que estaban disgustados de 
los centenares de soldados que estaban en 
las aldeas sin hacer nada; en euanto a la 
población de las ciudades, uo les exigían 
productos manufacturados por el valor de 


sus productos; que todos sus deseos eran | 
que se les facilitara los medios de sembrar | 


y conservar la cosecha... 

“Véis que no tenemos sal ni heno para 
este invierno, Dadnos esto o con qué reem- 
plazarlo. En cambio, nosotros os daremos 
todo lo que pidáis”. 

—Si no se os dá la sal, es a causa de 
Mackno, — respondió Antonoff. 

—Pero Mackno está en VMkaterinoslau > 
Poltava, mientras que las salinas las hay 
en Kerson. Y nosotros no podemos obtener 
ni siquiera el permiso de ir a buscarla no- 
sotros mismos. 

El gampesino ruso está lejos de ser 
tia. Le gusta y sabe discutir. 

Es eurioso eomprobar cuánto se ha des- 
pertado en las campañas el deseo de ins- 
trucción . 

La mayor parte de las aldeas tienen cam- 
pesinos más adelantados que enseñan a los 
otros. Jóvenes de la antigun burguesía ha- 
cen función de institutrices. La pusión de 
la lectura es muy grande. Como moneda de 
cambio, los libros tienen un gran valor. Se 
ve en el umbral de las isbss jóvenes cam- 
pesinas que pasan horas enteras sumergidas 
en la lectura de un libro. 

Naturalmente, las obras fáciles, las nove- 
las, y principalmente las obras de Tolstoy, 
Turgueneff, Dostoiewsky, Gogol, gozan de 
un gran éxito. Las historia de las revolu- 
ciones, las relaciones de viajes, son muy bus- 
adas por los campesinos. Los diarios son 
leídos ávidamente: delante mío un campe- 
sino dió media docena de huevos y leche 
por un número del Zzvestia. Izwestia sigmi- 
fica Noticias, y Pravda, Verdad. Y los eam- 
pesinos dicen espiritualmente: “No hay No- 
ticias con Verdad ni Verdad con Noticias 
(Tzvestia y Pravda)”. 

Los campesinos se interesan en la situa- 
ción de los campesinos en el extranjero; 
nos han preguntado por qué no habían ve- 
nido delegados campesinos al congreso de 
la 3ra. Internacional; deseaban conocer el 
régimen de la tierra y la vida de los eam- 
pesinos en los países latinos, y nos pregun- 
taban por qué no hacíamos la revolución. 

Con respecto a la religión, los progre- 
sos operados por la revolución se reducen 
a muy poco. Los campesinos han conser- 
vado su admirable fe; veneran al pope, 
lo alimentan, cantan en la misa, llevan los 
íconos. No es particular a las aldeas, pues 
en Moscú hemos visto dirizmente proce- 
siones en las calles y las iglesias llenas a 
toda hora: los popes hacen muy buenas 
migas, respetados por los bolcheviques que 
temen el poder de la religión y de sus mi- 
nistros. 

En suma, creemos que los campesinos ru- 
sos son, en su mayoría, revolucionarios por 
sentimiento y por instinto; que desconfían 
de los contrarrevolucionarios monárquicos, 
republicanos, demócratas o reformistas, por- 
que su espíritu de independencia y libertad 
les impide desear nuevos amos. Es por lo 
eual, en general, los bolcheviques no hubie- 
ran encontrado hostiles las campañas si hu- 
bieran seguido otra táctica. Pero los cam- 
pesinos no quieren aceptar que la revolu- 
ción termine en un récimen de opresión, 
de terror, de caporalismo político y econó- 
mieo, contrario a sus intereses y a sus sen- 
timientos. 


hes- 


Vilkens. 


Nota.—La política campesina de los bol- 
cheviques es por todas partes la misma: 
cuando, por la astucia, arrojaron al sultán 
de Bujara e instalaron en su lugar el po- 
der soviético de los comunistas de Bujara 
(en número de 52 para una población de 3 
millones de habitantes), una delegación de 
comunistas llevó de Moscú con Yakimoff a 
la cabeza, para organizar la vida a la ma- 
nera rusa; ellos establecieron el curso for- 
zoso del rublo a la misma tasa que las mo- 
nedas extranjeras, tales como las inglesas, 
que cirenlaban mucho. En virtud de este 
íkase los campesinos fueron forzados a ven- 
der con grandes pérdidas. Unu de nuestros 
camaradas rusos pudo adquirir en Bujara 
un manto oriental ,tejido de plata y de 
oro, valiendo más de tres mil francos, por 
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LA ANTORCHA 


la suma de setecientos rublos. Con semejan- 
tes métodos no es extraño que los can posi 
nos de Bujara, nación no capitalista, de- 
seen ver partir lo más pronto posible a sus 
nuevos amos.—YV . 
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NUESTRA LUCHA 


No busquemos en la vida caminos hechos, 
vados en el río, escalones labrados en la 
montaña, que ellos no existen para los que 
persiguen, como nosotros, un objeto nuevo, 
de hoy y de siempre: el de la libertad. Cier- 
to es que siempre hubo quienes lucharán por 
este objeto, pero la huella de su paso ha 
«quedado en las conciencias humanas, y no 
en el suelo; por esto todo camino, toda sen- 
da abierta por ellos sobre la tierra la que- 
dado borrada por la maleza autoritaria. 

No encontraremos nunca vía libre a nues- 
tro, afán; siempre se ha de interponer el ubs- 
táculo y será preciso veneerlo, sin desviarse 
de él, para poder llegar rectamente u nues- 
tro objeto. 


Hay que abrir, pues, por nosotros mis- 
mos, los caminos a recorrer; eruzar e nado 
el río, venciendo la fuerza le la corriente, 
despreciando el vado que aleja del tin, y 
escalar la montaña, rodando cien veces si e- 
preciso, pues las montañas que queremos 
culminar no tienen escalones labrados en la 
piedra ni puentes tendidos sobre el abismo, 
sino que están erizados de peligros. 

El camino abierto, el vado en el río, la 
senda segura en la montaña, la vía libre en 
la vida, en fin, no se han hecho para los 
combatientes de la libertad. Le restarían va- 
lor a su esfuerzo y audacia a su afín; les 
privarían del placer viril de veneer los obs- 
táculos, de sortear los peligros, 

Esta es la lucha nuestra, de los anarquis- 
tas, llevada a través de la tiranía, por la li- 
bertad del hombre. Y es por esto que lu 
nuestra es una fuerza nueva, joven siempre, 
que aquilata la independencia y la voluntad 
de sus militantes. 








El Xill Congreso 
de la Union de los Traba- 
jadores Libres de Alemania 





La primera organización obrera que hu 
v<alizado Congreso General después de efec. 
tuado el Congreso de la Inicrnacional Sin- 
dical Roja, es la “Freie Arbeiter Unión 
Deutschlands”, y de ahí que su Congreso 
despertara tanta expectativa, tuviera exbre- 
ma importancia y diera origen a varias dis- 
cusiones. 

Dado que la F. A. U. D. ha sido afir- 
mada desde su surgimiento sobre princi- 
-pios especificametne autonomistas, federati- 
vos y antiantoritarios, e inspirada y soste- 
nida siempre por elementos libertarios, eru 
natural que la tentativa de intromisión de 
los partidos políticos en la organización 
cbrera, y la subordinación de ésta al par- 
tido comunista, como se aprobó eu Moscú, 
levántase fuerte oposición y diera Ingar a 
importantes cambios de ideas. 

El Congreso inició sus sesiones el 9 de 
Uectubre pasado, en Diisseldorf, y duró cin- 
co días. Apenas abierto el Congreso por el 
secretario Fritz Kater, el compañero Rodol- 
fo Rocker habló desarrollando los conceptos 
que imprimen a la organización sindicalista 
alemana una orientación y una actividad 
más resaltantes hacia la izquierda, en la 
lucha eontra la política centralista de las 
«randes organizaciones reformistas. Los 
dos grandes experimentos — ha dicho Ro- 
cker — el bolchevique de Oriente y el so- 
cial-democrático de Occidente se han de- 
mostrado impotentes para realizar el socia- 
lismo, y han confirmado así, en la práctica, 
nuestras premisas anticentralistas y antiau- 
toritarias, 

A continuación fué aprobada, a propues- 
ta de Souchy, una resolución que reafirma 
la autonomía de la organización y el re- 
pudio de toda intromisión política. 


El movimiento obrero alemán atraviesa 
actualmente por un momento crítico, corroí- 
do por disentimientos teóricos y por el des- 
pedazamiento de los partidos de la van- 
guardia revolucionaria. Esta situación ha si- 
do examinada con precisión y agudoza por 
el secretario Kater, quién puso de relieve 
el notable regreso espiritual y moral que 
se ha manifestado en las filas del proleta- 
riado militante, especialmente después del 
xolpe de Estado de von Kapp y de los le- 
vantamietnos del mes de mayo del corriente 
año. La situación de la F. A. U. D. en su 
conjunto, aunque en ciertas regiones se han 
uanifestado agudas disenciones, se ha man- 
tenido bastante bien, y el órgano oficial de 
la F, A. U. D. tiene actualmente un ti- 
raje de 75,000 ejemplares. 


Refiriéndose a la conferencia preliminar 
al Congreso de la Internacional Sindical 
Roja, realizada en Berlín en Diciembre del 





año pasado, el seeretario ha hecho notar 
cómo estaban bien inspirados aquellos que 
ya en esa conferencia manifestaron el te- 
mor de que en Moscú se quisiera ejereer 
una deletérea presión política sobre el. sin- 
dicalismo rojo, y propusieron otra sede del 
Congreso que no fuera Moscú. — “Ahora 
— dijo Kater — los sindicalistas revolucio- 
narios han vuelto desilusionados de Moscú, 
y algunos de ellos se preparan para con- 
vocar, sobre la buse de los puntos «onve- 


nidos en Berlín, una nueva conferencia Sin- 


dicalista Internacional”. 

Sobre la dirección general del movimiento 
sindicalista en Alemania, el eompañero Ko- 
cker pronunció un importante diseurso, cn 
el cual afirmo “que era ocioso presentar 
la cuestión de si el sindiealismo se basta 
o no a sí mismo”. La acción del sindica- 
lismo alemán está lo suficientemente inspi- 
rada por las concepciones libertarius, par: 
que los anarquistas puedan estar satisfe- 
chos. También el órgano oficial de la or- 
zanización está redactado en forma tal, que 
la tendencia expresamente libertaria y fede- 
ralista del movimiento no puede ser más 
que favorecida, 

Un punto importante de la discusión fué 
el relativo al mantenimiento de la declara- 
ción de principios. Los acontecimientos de 
Rusia y de Alemania han enseñado que los 
partidos políticos, que tienden a la «on- 
quista del Estado, son un impedimento al 
desarrollo de la revolución social y que sus 
palabras de orden tienden a alejar siem- 
pre más a las elases trabajadoras de su 
efectiva emancipación, la eual se puede ob- 
tener solamente con la destrucción y no con 
la conquista del poder político. Por estos 
motivos es necesario, según el relator, que 
los militantes sindicalistas se alejen de esos 
partidos. La moción correspondiente, apro- 
hada por unanimidad menos un voto, con- 
tiene este significativo párrato: 

“Conforme a los principios federalistas, 
de completa y consciente responsabilidad y 
de absoluta. libertad de inicrotiva, toda $ 
enalquiera influencia de partido o de otros 
orgenismos económicos debe ser excluída y 
los adherentes a las organizaciones síndica- 
listas no pueden formar porie de un par- 
tido político”. Así se ufirma el principio 
puramente sindicalista, y solamente así el 
sindicalismo alemán podrá defenderse de in- 
filtraciones politiqueras. 

Al Congreso asistieron también Jos re- 
presentantes de organizaciones  sindicalis- 
tas del exterior: Lansink por el secretaria- 
do del Trabajo de Holanda, Casparsson por 
la organización de Suecia, Williams por la 
Il. W. W, de América. La Unión Sindieal 
Muliana mandó un telegrama explicando la 
ausencia de Borghi, a quien las autoridades 
alemanas habían negado pasaporte. Llega- 
ron también adhesiones y exeusas por la 
no asistencia de varias organizaeiones mino- 
ritarias francesas. Con los delegados del ex- 
terior hubo una reunión extraordinaria en 
la enal fué votado el siguiente orden del 
úía relativo a la constitución de una Inter- 
racional Sindicalista autónoma: 

“No habiendo tenido el Congreso de la 
Internacional Sindical Roja realizado en 
Moscú como resultado la constitución de 
una efectiva Internacional sindicalista, los 
representantes de las organizaciones sindi- 
calistas de Alemania, Holanda, Suecia, Che- 
eo-Eslovaquia y de los 1. W. W. de América, 
reunidos el 13 de Octubre en Dusseldorf, 
deciden convocar nn nuevo congreso inter- 
nacional sindicalista autónomo. También la 
Unión Sindical italiana ha adherido telegrá- 
ficamente: 

“Bases de este nuevo Congreso serán aque- 
llas establecidas en la resolución de la Con- 
ferencia preliminar de Berlín (Diciembre, 
1920), menos el sexto punto. 

¿K] Bureau de informaciones está enear- 
gado de organizar el Congreso para la pri- 
mavera del año próximo, posiblemente en 
Alemania”. Í 

Sometido al Congreso este orden del día 
fué aceptado por unanimidad. 

Además de varias cuestiones de orden in- 
terno, el Congreso se ocupó de las persecu- 
ciones de log varios gobiernos contra los 
militantes de vanguardia, aprobando votos 
de protesta en favor de Saceo y Vanzetti, 
de los sindicalistas españoles y de los per- 
seguidos en Hungría y Rusia. 


——QO— — 


La besila autoritaria 


El autoritarismo exalta en el hombre el 
espíritu primitivo y salvaje de la brutali- 
dad. Es la manifestación inequívoca de 
nuestro origen animal. Es la eomprobación 
científica de un estado mental defectuoso, 
anormal, El pasado habla al presente por 
boca de la bestia autoritaria. En el auto- 
ritarismo se identifica y se eor.funde el hom- 
bre y la bestia. La autoridad no razona, 
patea, muerde, escupe bilis. Mandar, im- 
poner, gobernar, es el supremo ideal de los 
fracasados, de los inútiles. 

El autoritario es el prototipo del dege- 
nerado mental; se humilla, se arrastra eo- 





mo perro ante los que él cree superiores; 
en cambio, es soberbio, insolente, déspota, 
eon los que él imagina inferiores, 4ustos 
infelices no pueden concebir haya hombres 
que se entiendan libremente. Hllos no pue- 
den dejar de ser esclavos sin convertirse in- 
sensiblemente en tiranos, 

He ahí en qué consiste para ellos el 
progreso y lu civilización. Dejan las cade- 
pas para tomar el látigo. ¡Y aun se vana- 
glorian de ello! He ahí como se efectúa, en 
el eíreulo vicioso del autoritarismo, la ley 
del retorno. 

La bestia autoritaria que gobierna y do- 
mina al mundo, ¿no será una neurósis di- 
simulada por Jas ercencias y por los hábi- 
tus en boga? 

El hombre reflexivo resulta un “anormal”. 
¿Quién rige los destinos de la vida humana 
er las sociedades que tieuen por base el 
sasterma autoritario? 

La razón es un delito, donde rise la au- 








toridad. Así es como el mundo se aseme- 
Ja a un inmenso manicomio. La humani- 
dad vegeta enloquecida por el espíritu som- 
brío, adusto y odioso del autoritarismo, Lua 
bestia dormita pero se intelectualiza, se 
arrastra, se perteceiona. ¿No se ha hecho 
ocaso una profesión del crimen? ¿No se 
elnrifica el delito de matar fríamente, cal- 
“uladamente, “científicamente”? ¿Puede un 
hombre cuerdo cometer el delito de gober- 
nar? Facultad a un hombre culto, honesto, 
razonador. incapaz, en una palabra, de ha- 
cer mal a nadie, para que ejerza las fun- 
ciones inherentes al autoritarismo, y obten- 
dréis al poco tiempo un malvado sin escrú- 
pulos, cómplice de las más gvandes aberra- 
ciones sociales. Y es que el ejercicio de la 
autoridad atrofia los buenos sentimientos, 
ubseurece la razón y despierta en el hom- 
bre el instinto brutal de la bestia. 


Helios. 
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El movimienio social en Alemania 


Por 


AUGUSTO 


SOUCH Y 


Las organizacior.es de los anarquistas 
y los sindicalistas *' 


La revolución dió a las ideas anarquistas 
y sindicalistas una gran tapulsión. 

La federación de los anarauistas comu- 
nistas alemanes se acreció, así como la or- 
ganización anareo-sindicalista que antes de 
la guerra se Hamaba: Unión libre de los 
sindicatos alemanes, y después de la revo- 
lición: Unión de los trabajadores libres 
alemanes, sindicalistas (1. A. U. D. sindi- 
culista). 

El carácter de esta organización es muy 
diferente del de las organizaciones sindiea- 
listas, partiealarmente por la forma de or- 
sgenización federalista y por las ideas anar- 
«auistas que la animan.  * 

Mientras que la Internacional sindical, 
según uno de sus principios esenciales, es 
neutra frente « los partidos políticos y res- 
peeto al parlamentarismo, más bien no-par- 
tamentaria que anti-parlamentaria, el sin- 
dicalismo alemán adopta una actitud abso- 
iutamente antiparlamentaria. 

Otra diferencia fuudamentai entre los sin- 
dicalistas alemanes y Jos de otros países, es 
que fué decidido en %a conferencia de los 
sindicalistas renanos ;>, vestfalianos, después 
el “pusteh”” de Kapp de 1920, que todos 
los miembros de la Fi A. U. D. (sindicalis- 
ta) debían ubandonar todo partido político 
en easo que no lo hubieran hecho hasta en- 
tonees. Había aún una parte perteneciendo 
sea al K. P. D,, sea al K. A. P. D. Los 
camaradas fueron llevades an esta decisión 
por las derrotas que sufren los trabajado- 
185 por la traición de todos los partidos, 
aún los más revolucionarios. Esta decisión 
muestra también el desenvolvimiento pro- 
gresivo hacia las ideas puramente anarquis- 
tas. Los sindicalistas alemanes se han colo- 
cado así en este punto de vista: que para 
perseguir la revolución social, los partidos 
políticos no solamente no son necesarios, si- 
no son perjudiciales, y se han alejado así 
Gel punto de vista de otros sindicalistas que 
reclaman la neutralidad de los sindicatos. 

En algunos grupos, los sindicalistas ale- 
manes decidieron que solo podían adherir 
». su preanización los trabajadores que hu- 
bieran abandonado la Telesia. tanto católica 
como protestante, como así tambiéu los 
partidos políticos. De todas maneras, no son 
estas decisiones de congresos de todas las 
organizaciones reunidas, sino salidas de la 
propia iniciativa de aleunas uniones locales 
adherentes. 

Estos ejemplos muestran desde luego el 
absoluto carácter federalista de los sindica- 
Listas alemanes. 

El número de miembros de las F. A. Ú. D, 
(sindicalistas), era en el primer congreso 
de 125.000. No estaban representadas todas 
las organizaciones. 

Más tarde, el número de los miembros 
creció por la entrada de la Unión de los 
marinos, así como por la llezada de otras 
categorías de trabajadores; a mediados de 
10920 se podía contar de 150.000 a 200.000 
adherentes. Este número fué de nuevo dis- 
minuído después; los marinos, en parte, pa- 
saron a los bolchevistas; las perseenciones 
de los antinacionalistas en Alta Silesia des- 
truyeron y dispersaron algunas de las me- 
Jores organizaciones; de tal suerte que se 
puede dar con más exactitud las cifras del 
último congreso. La F. A, U. D, (sindiea- 
lista) posee un diario principal en Berlín: 
Der Syndikalist, y aún tres periódicos que 
aparecen semanalmente, fuéra de una publi- 
cszción en Dusseldorf que aparece tres veces 
por semana y pronto será diaria. 

La F. A. U. D. (sindicalista) lleva una 
acción muy enérgica por la realización de 
las ideas anarquistas. Se erean en todas las 
erandes ciudades comisiones de estudio que 
se dan por misión estudiar los problemas 
de la revolución social, particularmente la 
ecntinuación y la organización de la pro- 


ducción y de la consumación por los traba- 
jadores mismos, los lazos a establecer entre 
los cambios y la industria sobre bases de li- 
bertad, ete. Se constituyen eomisiones de 
“cultura”? que tienen por tarea perseguir la 
educación en un espíritu de libertad, hacer 
el arte accesible a sus miembros y al pue- 


“blo, ete. 


La tarea que emprenden mientras tanto 
log camaradas es la de educar, en el sen- 
tido de las ideas anarquistas, y de esclare- 
cer las grandes masas que lan entrado es- 
tos últimos años en las organizaciones sin- 
Gicalistas. Todos los viejos anarquistas ale- 
manes, que antes de la guerra estaban aún 
cn las asociaciones centrales, han salido y 
trabajan eon cuerpo y alma en el movimien- 
to sindicalista. Ne encuentran muchas ciuda- 
des en las cuales, antes de la revolución, no 
había más que vn anarquista. Pero cuando 
la revolución estalló y ellos vinieron delan- 
te de los obreros. consiguieron entusiasmar 
4 una parte considerable de estos por sus 
ideas, y se enerentran ahora organizaciones 
con centenares de miembros. Las organiza- 
ciones sindicalistas se procuran ellas mis- 
mas oradores anarquistas que dan conferen- 
cias sobre todos los temas anarquistas y 
sindicalistas. Así, los camaradas Berthold, 
Kahn, Rodolfo Rocker, Kettembach, Dietz, 
Kater, Windhoff, y muchos otros que son 
conocidos como anarquistas y como anarco- 
sindicalistas, están continua y activamente 
al servicio de las ideas anarquistas en las 
organizaciones sindicalistas. 

La Federación de los anarquistas comu- 
nistas, tiene un órgano federativo en Ber- 
lín: Der Freie Arbeiter (El Trabajador Li- 
bre). Además hay aún en Hamburgo una or- 
ganización anarquista, que está también re- 
presentada en Renania, Vestíhalia, que tiene 
su Órgano propio: Alarm. Poeo después de 
la revolución hubo varios periódicos anar- 
quistas en las grandes ciudades de Alema- 
nia. En algunas de esas eiudades el indivi- 
dualismo anarquista dominaba, pero perdió 
en seguida su influencia. 

Al fin del último congreso de la F. A. 
U. D., un viejo camarada hizo la proposi- 
ción siguiente: los dos movimientos sindi- 
calista y anarquista no deben constituir más 
que uno solo, y el periódico /Jer Freie Ar- 
beiter, que lucha difícilmente desde el pun- 
to de vista económico, debía ser editado por 
la F, A. U. D. (sindicalista). Pero la ma- 
yoría de los camaradas anarquistas se pro- 
nunció contra esta proposición, porque pen- 
saba que un movimiento anarquista autóno- 
mo, fuera de toda lucha sindical, era nece- 
sario. Desde que la mayoría de los anar- 
quistas participan de este punto de vista, 
el proyecto de fusión no puede ser conside- 
rado más que como la expresión del pen- 
samiento de algunos, pero esto muestra 
mientras tanto cuanto ha crecido la intimi- 
dad de relaciones entre los anarquistas y 
la F, A. UT, D. (sindicalista). 

Más aún que los sindicalistas y anar- 
quistas, las juventudes sindicalistas y anar- 
quistas trabajan juntas. Tienen sus congre- 
sos juntas y trabajan en un periódico co- 
mún Este periódico se titula Die Junge 
Menchheit (La Joven Humanidad). Ade- 
más de este, hay todavía un movimiento de 
jóvenes anarquistas que no es sindicalista. 
Su órgano es: Die Freie Jugend (La Ju- 
ventud Libre). Los dos periódicos aparecen 
en Berlín. 

Naturalmente, el movimiento de las ju- 


-—ventudes anarco-sindicalistas no opone si- 


ne una minoría a los socialistas-comunistas, 
pero el ideal del socialismo antiestatista ga- 
na siempre terreno en la clase obrera ale- 
mana. 

Además de los ya nombrados, hay toda- 
vía un movimiento anarco-sindicalista feme- 
nino, que publica un periódico semanal que 
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se titula Die Schaffende Frau (La Mujer 
Creadora), que es redactado en Dresde por 
la compañera Aimév Koster. liste periódi- 
co goza de una gran influeucia en el mun- 
do de las mujeres 10 anarquistas. 


(Concluirá). 
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A LIDERIAD 

Ya soy un amante fanático de la libertad, 
considerándola como el único medio por el 
cual pueden desarrollarse y ocrecerse la in. 
teligencia, la dignidad y la felicidad de los 
hombres; no de esa libertad pura forma, 
concedida, medida y reglamentada por el 
Estado, mentira elerna, y que en realidad 
no representa más que el privilegio de algu-” 
nos, fundado sobre la esclavitud de todo el 
mundo; no de esa libertad individualista, 
egoísia, brutal y siempre mezquina y ficti- 
cía que predican la escuela de uan Jacobo 
Ktousscau y todas las demás escuelas del li- 
beralismo burgués, y que considera el sedi- 
cente derecho de todo el mundo, represen 
tado por el Estado, como el límite del dere- 
cho de cada uno, lo que termina necesaria- 
mente y siempre, en la reducción a cero del 
derecho de cada uno, No entiendo más que 
la sola libertad que sea verdaderamente dig- 
na de este nombre, la libertad que consiste 
en el pleno desarrollo de todas las poten- 
cias materiales, intelectuales y morales que 
se encuentran en el estado de facultades la- 
tentes en cada uno de nosotros; la libertad 
no reconoce otras restricciones que aquellas 
que son trazadas por las leyes de la propia 
naturaleza; de modo que, propiamente ha- 
blando, no hay otras restricciones, ya que 
estas leyes no nos son impuestas por algún 
legislador exterior, residiendo sea al lado, 
sea por encima de nosotros; ellas nos son 
constantes, inherentes, constituyendo la ba- 
se misma de todo muestro ser, tanto material 
como intelectual y moral. 

lin vez, pues, de encontrar en ellas un l- 
mite, debemos considerarlas como las condi- 
ciones reales y como la razón efectiva de 
nuestra libertad. 

Entiendo aquella libertad d+» cada uno que, 
lejos de detenerse como ante un límite de- 
lante de la libertad de los demás, encuentra 
en ellas, por el contrario, su confirmación y 
se crtensión al infinito; la Ubertad ilimita- 
da de cada uno por la livertad de todos, la 
libertad por la solidaridad, la libertad de la 
igualdad, la libertad triunnfanie de la fuerza 
brutal y del principio de autoridad que no 
fué jamás otra cosa que la expresión ideal 
ac esa fuerza; la libertad que después de ha- 
ber abatido todas las idealidades divinas Y 
terrestres, fundará y organizará un nuevo 
mundo, el de la humanidad solidaria, sobre 
la ruina de todas las Iglesias y todos los _Es- 
tados. 





Miguel Bakonnine, 
(Del “Travoilleur”, 1871) 
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LA REPRESION 


La represión es connatural al résimen de 
vida actual. Resultado de la imposición de 
los menos sobra los más, provoca siempre 
cl descontento, primero, por la esclavitud 
que se padece, y la esperanza en una vida 
mejor, después. Donde quiera que reine la 
injusticia, el descontento y la protesta esta- 
llan, se definen en un ideal y luchan por 
hacerlo realidad. Si és natural que un rési- 
men de esclavitud provoque la rebeldía, na- 
tural es también que haga de la represión 
«ue las ideas que encauzan el descontento, el 
medio de defender su existencia. La repre- 
sión de las ideas es, pues, una necesidad 
del sistema de explotación del hombre por 
cl hombre. 

Por esto, precisamente, la represión au- 
toritaria no varía eon la supresión de leyes 
represivas, pues de cualquier manera, le- 
valizada o no, la acción de los poderes 
«ubernamentales sigue obrando contra las 
ideas adversas y los hombres que las pro- 
pagan, empeñados en impedir su propagan- 
da, en la eual quieren ver el origen de las 
agitaciones y tumultos, de la efervescencia 
y el perenne descontento de los oprimidos, 
simulando ignorar que son productos úni- 
cos del régimen mismo. Las leyes represi- 
vas no suponen nada, Son, euando más, la 
justificación legal de la represión, ya que 
enn careciendo de ellas, los gobiernos no 
han dejado nunca de perseguir, encarcelar 
y matar para sofocar la difusión de las 
ideas. + 








La represión es una necesidad del régi- 
men. Establecido sobre la desigualdad, sos- 
tenido por una situación de fuerza que tie- 
ve atada a la inmensa mayoría produeto- 
ra al yugo de la minoría parasitaria, deter- 
mina el descontento de los que padecen to- 
dos los males sin tener parte en el disfrute 
de los bienes que la sociedad depara. Y el 
descontento es ereador. Abre los ojos, for- 
ma conciencias, hace concebir ideas, y es- 
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LA ANTORCHA 


tablece una finalidad social a la rebeldía 
que el malestar y la esclavitud generan. Re- 
gímenes asentados sobre la desigualdad hn- 
mana, provocan siempre el surgimiento de 
las ideas revolucionarias. le ahí que la 
represión ses ceonnatural a todo régimen 
que haga del privilegio la base de las rela- 
ciones sociales, 

Mas si siempre la represión ha sido el 
arma de que han querido valerse los go- 
biernos para tratar, inútilmente, de sofo- 
car las ideas de renovación social, siempre 
también éstas se han afirmado sobre la re- 
presión, adquiriendo más lozana vida euan- 
to más dura es la persecución que padecen. 

Cada acto nuestro, cada exteriorización 
del descontento popular, este gesto rebelde 
y aquel florecimiento de energías subversi- 
vas, son afirmaciones de las ideas a pesar 
de leyes, gobiernos y policías, porque las 
ideas no mueren, no pueden extinguirse, 
mientras no se extinga el régimen que las 
genera, pues, su matriz está en la explota- 
ción y en la tiranía imperantes. Productos 
como son de un régimen social, sólo pue- 
den desaparecer conjuntamente con éste, y 
de nada valdrán las represiones, en tanto 
permanezca en ple. 

Por más perseguidas que sean las ideas, 
brotan con pujanza incontenible de la en- 
traña herida de la humanidad; por más pre- 
sión que se les haga, hablarán lo mismo por 
mil bocas, y se harán conciencia, sentimien- 
to y acción en las muchedumbres oprimidas, 
con tanta mayor fuerza, cuanto más se las 
reprima, pues como efectos de la tiranía es- 
tán en relación directa eon el grado a que 
ésta llegue. Unicamente con la desaparición 
del régimen desaparecerán ¡las ideas, pero 
para hacerse modos de vida, realidades. 

Mientras subsistan las instituciones del 
régimen, las causas que dan origen a las 
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ideas, sesuirán en pie, En tanto existan 
la propiedad privada y el gobierno, existi- 
rán la miseria y el malestar, el descontento 
y lu rebeldía, y las ideas y la acción que 
determinen serán siempre el recurso de los 
oprimidos para la realidad de sus aspira- 
ciones. 

Siempre, toda la vida, la represión ha 
caído con todo el peso de su barbarie sobre 
los propagadores de las ideas, pretendiendo, 
en vano, ahogarlas. Y siempre, toda la vi- 
úa, las ideas han triunfado, « pesar de to- 
do, se han afirmado sobre el dolor y el sa- 
erificio, y contra la explotación y la tira- 
nía, alcanzando a hacerse concreción de rea- 
lidades a despecho de todas las represiones. 

Surgen claras, limpias y definidas las 
ideas; son como el ealor, el aire, o la elee- 
tricidad; penetran en todas partes, sin que 
haya obstáculo capaz de contener su avan- 
ce. Las violencias autoritarias, las leyes re- 
presivas, y todo aquello de que se valen los 
gobiernos para sofocarlas, son impotentes 
pura lograr su objeto de asegurar la esta- 
bilidad del régimen. Sólo consiguen a lo 
sumo, hacer más violenta la lucha, mayor- 
mente jalonado de entreveros sangrientos el 
eamino de dolor tendido por los pueblos so- 
bre la esclavitud actual hacia la libertad del 
porvenir. 

Las ideas son como flúidos, y para ellas 
vale también la misma ley fisica de que no 
se puede comprimirlos nunca, sin que lo- 
gren veneer la presión y escapar en la mis- 
ma proporción de la fuerza con que se les 
aprieta, 

Reprimid eon mano dura, mandones. Des- 
portad, perseguid, encarcelad, matad tam- 
bién si queréis a hombres, mujeres y niños, 
que todo irá luego en la cuenta. Ya sabéis 
que la potencia de las causas establece la 
potencia de los efectos. 
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Por todas las víctimas de la reacción 
Contra lodos los gobiernos 


La hora de los grandes levantamientos del 
pueblo es esta que atravesamos, y también 
es la de las grandes represiones. A través 
de todo el mundo, a los cuatro puntos car- 
dinales, se oye el clamor desesperado de 
las victimas, el grito de amgustia y de au- 
xilio de los caídos bajo la bota ferrada 
de la reacción. La imprecación contra los 
tiranos sube, traspasando las fronteras econ 
el horror de las “hazañas” de la autoridad, 
y la voz que pide a los hombres del mundo 
entero su solidaridad de hermanos, lleva a 
todas partes el doloroso miensaje de auxi- 
lio. Abandonados a sus solas fuerzas, los 
rebeldes, no cuentan más que econ la ayuda 
de aquellos que son como ellos rebeldes, y 
que, apenas la propia persecución que pa: 
decen les deja aliento, se afanan en acudir 
con sus fuerzas en respuesta al llamado so- 
Ldario, 

La causa de las víctimas es una en to- 
do el mundo, conforme la eansa de la reac- 
ción es la misma para todos los gohier- 
nos. Contra todos estos, pues, sin distin- 
ciones, y por todas las víetimas por igual, 
debe manifestarse universalmente la protes- 
ta y la acción solidaria del proletariado. 
Contra el gobierno vanquí y por Saeco y 
Vanzetti; contra el gobierno español y por 
los sindicalistas y anarquistas perseguidos 
por él; contra el gobierno húngaro y por 
las víctimas de su represión; contra el 
gobierno dictatorial ruso, y por todos los 
revolucionarios a quienes este paraliza y per- 
sigue, encarcela y mata. Contra la autori- 
dad, pues, en cualquiera de sus formas, y 
por la libertad de'todos; ésta es la lucha 
a que deben ascender las organizaciones 
obreras y revolucionarias de todo el mun- 
do. 

La lueha del pueblo contra la autoridad 
es la misma en todo el orbe, y la línea de 
combate se extiende a través de todos los 
países, y en consecuencia, el avance o el re- 
trocede ,la victoria o el descalabro que se 
sufra en cualquiera de sus puntos, ha de 
repercutir de extremo a extremo. Y allí 
conde la fuerza enemiza de la reacción des- 
carga ens colpes, todos los combatientes de 
las filas del pueblo deben acudir para re- 
hacer la línea de combate. 

De Fste a Oeste, de Rusia a Norteame- 
rica. pasando por Hungría y España, la 
represión reerudece. Y de Este a Oeste, de 
Norte a Sud, por todo el haz de la tierra, 
debe afirmarse el proletariado en su pro- 
testa y sn acción solidaria por las víctimas 
de la represión. 
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Estados Unidos 


Sacco y Vansetti 


Un compás de espera se ha hecho en el 
proceso de estos dos compañeros. La pre- 
sión de la protesta del proletariado univer- 
sal ha dado por resultado la suspensión del 
eumplimiento de la senteneia, y la orden, 
dada por la Corte Suprema de Massachu- 





sset, dé abrir una encuenta acerea de los 
procedimientos empleados en el proceso, a 
fin de ver si hay motivos para hacer nuevo 
proceso. El 1. de Diciembre debe decidirse 
la Corte Suprema, y es necesario que la 
agitación del proletariado universal presio- 
ne sobre ella, a fin de que no rechace la 
apertura de nuevo proceso. 

La agitación pro Sacco y Vanzetti rea- 
lizada más o menos intensamente en todo 
e: mundo, ha sido partienlarmente eficaz en 
Francia, Italia, Suiza, Alemania, Portugal, 
y en general en toda Europa. 

Parece ser que la “justicia” yanqui quie- 
re dar largas al proceso, a fin de arotar la 
agitación del proletariado, y sorprenderlo 
después con la ejecución de la condena. Pe- 
ro el proletariado estará en enardia contra 
ese peligro, dispuesto a emprender una ae- 
ción de mayor eficacia para salvar a esos 
dos compañeros, prometidos de la muerte. 

El Comité de Agitación pro Sacco y Van- 
zetti, de Massachusset, cuya actividad ha 
promovido la agitación realizada en muchí- 
simos países, hace nuevo llamado a todas 
las organizaciones avanzadas, a fin de que 
wmtensifiquen la acción, en estos momentos 
decisiva para la suerte de esos dos canara- 
das, sobre quienes está pendiente todavía 


la condena de muerte. Para cvitarla, pues, 


es preciso redoblarse en el esfuerzo, po- 
ver a eontribución todas las energías para 
responder, y responder práctica y eficaz- 
mente, al pedido solidario y al propio de- 
ber revolucionario. 

Aquí, en la Argentina, algo se puede, 
y se debe hacer. Hay ouc' dedicarse a ello 
econ todo empeño. 


Un grito de desesneración 


Los trabajadores de España a sus compa- 


ñeros de todo el mundo 


Desde España, escenario hoy de 
la más sangrienta represión mili- 
tarista, como Hungría y Rusia, se 
lanza al mundo este grito de de- 
sesperación y angustia. Desespera- 
ción de los que gimen bajo el pe- 
so de la violencia represiva, an- 
gustia de sentir toda la intensidad 
y la horrenda grandeza que adquie- 
re el crimen, y de encontrarse en 
la impotencia para combatirlo. 

Y esta angustia y este dolor de- 
sesperados no encuentran eco, per- 
diéndose en la indiferencia del pue- 
blo y de los literatos españoles, Pe- 
ro ¿no puede decirse lo mismo del 
resto del mundo? Dessraciadamen- 
te, sí; nuestros hermanos de Eg- 

paña han sido abandonados, y urge 
que la conciencia universal se yer- 
ga, sin deplorarlo con palabras va- 
nas, para reparar ese abandono. 


Vivimos bajo el imperio de la tiranía más 
abominable: nuestra situación es trágica. Los 
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dolores que soportamos nosotros superan to- 
do cuanto puede concebir la imaginación. 
La burguesía española, viéndose en condi- 
ciones de inferioridad de frente al proleta- 
riado, comprendiendo que se aproxima el 
momento de su definitiva caída, ha entre- 
vado sus poderes a la cásta: militar, la 
cual, desde hace un «ño, ejerce la más ini- 
placable dictadura. 

Nuestras organizaciunes han sido comple- 
tamente disueltas. Nuestros compañeros, los 
mejores, los más fuertes, aprisionados, de- 
portados, o asesinados. Una banda de ase- 
sinos a las órdenes de militares, cumplen 
las funciones que le son confiadas; no pasa 
día sin aue muchos de los nuestros sean pues- 
tos a la muerte por aquellos. 

La perversión criminal de los asesinos al- 
:anza límites horribles. Primeramente la 
casta militar se limitaba a aprisionar; des- 
pués, cuando las prisiones fueron colmadas, 
inventó el sistema de la deportación: vein- 
te o treinta desgraciados compañeros, li- 
gados por los brazos, eran obligados a re- 
correr diariamente hasta cuarenta kilóme- 
tros para verse recluídos después en- otra 
prisión. Los caminos de España ven su la- 
mentable desfile, el desfile de estos trabaja- 
dores, arrastrados de prisión en prisión, que 
sufren la tortura del hambre y de los sa- 
blazos de la guardia civil. 

Cuando los verdugos han visto que la tor- 
tura no lograba vencer el espíritu de re- 
vuelta, han recurrido al asesinato. Nuestros 
hermanos han caído a cientos, el cráneo des- 
trozado por las balas de la reacción, que 
ereía así arrojar en el terror y el descon- 
cierto a cuantos permanecían todavía en li- 
bertad, destruyendo eon el asesinato el mo- 
vimiento obrero. En vano, porque tales 
monstrnosos procedimientos no sirven más 
que para aerecer el esfuerzo de los super- 
vivientes. 

La crueldad continúa más sanguinaria to- 
davía: no bastando tampoco el revólver, era 
menester inventar alenna cosa más horrible. 
Era preciso complacerse en el dolor de las 
víctimas. Era preciso martirizarlas, romper 
sus huesos, hendir sus cráneos a golpes de 
bayoneta. Esto ha sido hecho fríamente. Las 
torturas de la Tnqnisición renacen perfee- 
cionándose, 

Muchos hermanos nuestros han sido ha- 
Wados con señales de mntilaciones espanto- 
sas. Inveceiones de veneno han sido pues- 
tas también en uso para simular la muerte 
ratnral. Las celdas de risor, más trácicas 
aue hajo el reniado de Torquemada, son re- 
puestas en uso. 

Aaní, en España, nuestros sufrimientos 
no tienen eco. “La e uesíá sonríe sátiste- 
cha, eroyendo habe df estrnílo para siem- 
pre el movimiento rev. meionario. Entre los 
intelectuales, ni uno hene el coraje de eri- 
tar como Tolstov: “¿Mn puedo callar!” Ellos 
ven el enlvario de los trabajadores eon la 
mayor indiferencia, Nosotros, pnes, esta- 
ros solos. ahsolntamente solos, en lneha econ 
un enemioo qme ha inrado exterminarnos. 

¡Hermanos del mundo entero, ayudadnos! 
¡Nos asesinan! ¡Nos exterminan! ¡ Nosotros 
tenemos el derecho de conta” econ vosotros! 
¡Vosotros tenéis la oblicación de avndarnos! 
¡Nosotros tenemos la esperanza todavía que 
no dejaréis morir una lesión de compañe- 
ros vuestros decididos a todo antes qne so- 
meterse 2 sa voluntad de los tiranos! 

En un supremo y ardiente arranque de 
Gesesperación, nosotros os uritamos: 

¡No nos dejéis morir! 

¡Ayudadnos! 


La Confederación Nacional del Trabajo 


Rusia 


La tiranía roja 


Para completar el cnadro, de ho- 
rror y de infamia, - que ofrecen 
aquellos países en que la represión 
se muestra con mayor sevicia, re- 
producimos de “Umanitá Nova” un 
extracto de una carta a esta en- 
viada por aleunos camaradas re- 
sidentes en Rusia, la cual aparece 
sin firma, porque hacer lo contra- 
rio sería, como esos mismos cama- 
radas advierten, exponerlos a la 
persecución de la policía dictato- 
rial bolschevique, tan encarnizada 
contra los subversivos. 


La situación de los anarquistas en este 
país no tiene comparación en ninguna par- 
te del mundo. Ellos están absolutamente 
paralizados: sin prensa, ni posibilidad de 
hablar, ni ninguna oportunidad para una 
actividad cualquiera. Aquellos que intentan 
hacer alguna cosa, aunque mínima, son in- 
mediatamente aprisionados, y muchos son de- 
tenidos por el solo hecho de profesar ideas 
anarquistas. La situación es absolutamente 
desesperada. La sola esperanza de los com- 
pañeros rusos es que los eompañeros de En- 
ropa puedan con sus protestas inducir al 
Gobierno de los Soviets a dejar a los anar- 
quistas la posibilidad de respirar. : 

Nosotros os invitamos, por esto, a 00- 
menzar una campaña a favor de los com- 
pañeros rusos. Los sindicalistas alemanes 








han hecho ya alguna cosa, y sería muy hue- 
no que todos los periódicos anarquistas hi- 
cieran lo mismo. 

Una protesta europea podría servir para 
el caso, aunque creemos que el Gobierno de 
los Soyiets no se cuida más de la opinión 
del proletariado revolucionario, ahora que 
tiene necesidad de la buena voluntad de la 
burguesía europea. Pero no menos es me- 
ester protestar y exigir la libertad de nues- 
tros compañeros detenidos. 

Sabemos, además, que habrá en Berlín 
un Congreso Anarquista Internacional. Se- 
ría menester pedir la presencia de aleú 
anarquista ruso. Creemos que el Gobierno 
de los Sovicts debiera permitir ir a aleuno. 
Seguramente, si la Alemaniá de Seheidemann 
permite un Congreso Anarquista, la Ru- 
sia de Lenín puede permitir que anarquis- 
tas rusos vayan a Alemania, 

Esperamos que vosotros querréis aceptar 
el sugerimiento y hacer lo posible para ayu- 
dar a los compañeros rusos. 


De Estados Unidos, de España, y de Ru- 
sia, pues, se apela a la solidaridad de los 
revolucionarios del mundo entero, para que 
obren con la presión de su protesta para 
remediar la situación de las víctimas de la 
reacción. Y este llamado debe encontrar po- 
deroso ceo en la conciencia del proletariado 
universal. 





Sim patria 


Caso curioso es el que le ocurre al doctor 
Lewy, médico alemán, residente en Inglate- 
rra, contra el que ha sido lanzada una ot- 
den de expulsión. Nada de eurioso tiene €s- 
to, ya que diariamente en todo el mundo se 
expulsa a cientos de rebeldes, pero el caso 
es que el doctor Lewy, careciendo de pasa- 
porte regular y privado de racionalidad, no 
tiene donde ir. 

En Alemania, durante la vuerva, fué con- 
áenado a muerte en contumacia, a causa de 
la campaña hecha contra su gobierno. Y 
habiendo perdido su nacionalidad, el go- 
bierno socialista de Berlín se niega a per- 
mitir su entrada al territorio alemán. Y 
como también los gobiernos d+ Holanda, Es- 
iados Unidos, España, Sucia y otros, a 
enienes pidió permiso, han respondido con 
una rofunda negativa, se encuentra en una 
situación bien curiosa: debiendo salir de Tn- 
olaterra no puede hacerlo, por no encontrar, 
tanto él eomo la misma policía inglesa, un 
país que le preste asilo. No teniendo patria 
en el mundo, ni suelo en que asentar su 
planta, está demás en la tierra, pues en 
ésta no hay lugar para él 

Desechados por todas las patrias, los re- 
heldos, su condición en el mundo es es, 
precisamente: las patrias les niegan todo 
derecho de vivir sobre las tierras que ellas 
comprenden. Y como todo el mundo es, hoy, 
una sola patria burguesa; no hay en ella 
sitio para los que se levantan en su eon- 
tra. : 

Hay que destruir las patrias, haciendo 
libre la tierra para todos los hombres. Los 
“sin patria” deben eonquistar su patria, al 
fin, y ésta será la tierra ridimida de la eX- 


«pJotación y de la autoridad. 
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ANARGQUIA 








Palalra que significa: sin comando, au- 
sencia de gobierno; y que se pretende, en 
cambio, que signifique: ausencia de orden y 
de seguridad, como si la palabra gobierno 
fuese sinónimo de orden y de seguridad. 

Pera en el hecho no hay desorden y falta 
de seguridad más que donde existen favores 
u privilegios, monopolios, opresiones, tira- 
via, en fin, y es solamente a los gobiernos 
que son atribuibles todos estos males. 

La libertad: he aquí el orden y la seguri- 
dad de los pueblos. Ella deriva su etimolo- 
gía de las palabras “liber”, libro; y “libre”, 
balanza, igualdad; y en consecuencia signi- 
fica: saber y poder. En efecto, el hombre 
que sale, puede, y el hombre que puede es 
propiamente soberano. Quien es soberano de 
sí mismo .no es gobernado por ninguno. 

La soberanía del individuo implica, pues, 
sw libertad, y su libertad, el orden y la segu- 
ridad, sin las cuales ella no podría manifes- 
tarse. 

Ahora bien; como la libertad es la nega- 
ción de toda especie de gobierno, se despren- 
ue que allí donde existe mando existe opre- 
sión, peligro, desorden, y se desprende tam- 
bién, en consecuencia, que no es la palabra 
“Anarquía”, sino la palabra “Gobierno”, la 
que significa ausencia de orden y de segu- 
ridad. 


Claude Pelletier.. 





Notas varias 


POR LA VIDA DE “LA ANTORCHA” 
IMPORTANTE RIFA 


de diez enadros de tamaño grande, «on los: 


vetratos al carbón de León Tolstoy, Carlos 
Cafiero, Luisa Michel, Anselmo Lorenzo, 
Bukinine, Krogolkme, Eliseo Reclus, Má- 
rimo (orki, Proudhom y Rafael Barret, de 
cuyo valor pueden juzgar los interesados, 
viéndolos en el local de LA ANTORCHA, 
Sarmiento 3239, donde están en exhibición. 

La vifa se sorteará por la última jugado 
de la Lotería Nacional del mes de Enero de 
1922, correspondiendo cada uno de los 10 
¡premios a los poseedores de los números cu- 
vas tres últimas cifras eoincidan con las co- 
rrespondientes del primer premio de esa ju- 
vada. 

Los compañeros paqueteroa que quieran 


vendor boletas de esta rifa, deben pedir un. 


talonario, pues solo lo enviaremos a aque- 
ilos que lo soliciten. 


Agrupación “ARTE y NATURA” 





Habiendo recibido esta «crupación, ún 
pedido de solidaridad, del grupo. editor del 
periódico “Verba Roja” de Chile, ha orga- 
nizudo una velada y conferencia para el día 
17 de diciembre en el local del Sindicato 
de Mozos. Sarmiento 1136. Al mismo tiem- 
po ha resuelto coneurrir a todas las veladas 
que se efectúen hasta esa fecha para soli- 
citar una donación voluntaria de todos los 
compañeros. 


DU. C. A, A. (7.0 y 9.0) 


Esta seccional anarquista ha organizado 
wna velada teatral y conferencia, a benefi- 
cio por partes iguales pro-máquinas de “La 
Protesta” y comité pro-Congreso Anarquis- 
ta vesional, para el día 18 de Diciembre, 
en el Salón “Ginseppe Garibaldi”, Sarmien- 
to 2419, 

¡'edimos a las agrupaciones que no or- 
gonicen setos análogos para esa fecha. 

El Secretario. 
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Y POr ad daa y 10790 
M. L., Villa Domínico, p. paq. . y 2.— 
T. R., Bahía Blanca, p. paq. ..... y 20,— 
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J. M., Río Gallegos, p. P2Q. +... y. 
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Balance de “LA ANTORCHA” 


ENTRADAS 
Saldo anterior ....... alar Pr 100 
Subseripeiones cobradas ....... » 34.80 
Pagos de paqueteros ......o..... 3 105,90 
Donaciones ...... IR A LLO, 
Kevendedor .......... idas ol A 
Números sueltos .......ooo..ooo y 3 — 


$ 201.05 





SALIDAS 

impresión del No. XVI ....... $ 150.— 
Franqueo del No. XVI ........ y UM — 
Franqueo de correspondencia ... + 1.50 
Expedición cies inasonceso ci 

(iastos de Redacción y Administra- 
o de 
$ 175.50 
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Advertencia 


Hacemos presente a cuantos están en re- 
loción con nuestro semanario, que el modo 
mejor de asegurarle la vida es el de pagar 
puntualmente el importe de la subscripción 
o de los paquetes que reciban. Y así LA AN- 
TORCHA no necesitará acudir, para su 
sostenimiento, a otros medios que a los que 
le produzca la venta de ejemplares. De lo 
contrario, retrasando el pago, no se hace 
más que sembrar dificultades y obstáculos: 
a la marcha regular del periódico. 
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